Gracias por haberme escuchado y por seguir oyendo todo lo que tengo para contarte. Gracias por confiar en mí y por considerarme siempre, en cada etapa de tu vida. Tal como si fuésemos hermanas. Pues, para mí, eres la hermana que elegí.
Gracias por conservar la confianza y lealtad a pesar de que nuestras rutinas no nos permitan compartir tanto como cuando hablábamos y reíamos hasta de lo más absurdo. Gracias por escucharme a cualquier hora y darme una mano cuando lo necesito.
Gracias por jamás negarme un consejo, aún sabiendo que quizá no lo siga. Gracias por preocuparte por mí y por hacer que esta amistad dure tanto, pues así es como me doy cuenta de que, realmente, eres la mejor amiga que he tenido.
Has estado ahí siempre. Conoces lo que me gusta y lo que no. Sabes cuáles son mis sueños y mis metas, aunque también has sido testigo de mis derrotas y mis errores, ante los que has sido la primera en apoyarme y ayudarme a salir adelante. Jamás me has mentido, de hecho, admiro esa completa sinceridad que es tan característica en ti, además de esa lealtad incondicional que me hace creer firmemente que jamás tendré una amiga que sea mejor que tú. Jamás.
